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UNTES DE EN CONVENGION
Dentro de pocos días se reúne la XVII 

Convención. Quisiéramos insertar en es­
te numero de EL EXPOSITOR BAU- 
l'ISA una reseña de las sesiones, pero 

< -to no será posible sin tener que postergar 
la salida de nuestro periódico. Nuestros 
lectores tendrán que ejercer un poco de 
paciencia, y prometemos informar amplia­
mente al respecto en el número del 15 de 
marzo.

Una convención bautistta siempre tiene 
na nosotros mucho de interesante. Son 

momentos muy placenteros los que pasa­
mos reunidos con los mensajeros de las 
pesias; renovamos viejas amistades; nues­

tros corazones gozan de deliciosa expansión 
al oir los informes de los que vienen de 

¡os; todos volvemos a nuestras iglesias 
ntusiasmados para la lucha espiritual.

Toda la organización bautista, la de las 
desias locales, la de las asociaciones de 

distrito, la de las convenciones con sus 
imitas o comités permanentes, es una de­
mostración de la eficacia de la democra- 

¡a en el terreno espiritual. No hay nada 
mas democrático que una iglesia bautista o 
ma convención bautista. Allí se reúnen los 

legados no según categorías de ‘'legos” 
"clérigos” — donde hay clero, habrá 

ambién diferentes categorías de “cleri- 
us"— sino como s mple hermanos en Cris­

to, todos con igualdad de derechos, con voz 
y voto. No hay nada (pie se asemeje a una 
rendición de cuentas por los siervos a ¡os 
“señores de la iglesia”.

Algunos que no conocen ni la organi­
zación ni el espíritu de los bautistas, su­
pondrán (pie un sistema tan libre no po­
dría producir los resultados deseados; (pie 
no habría “eficiencia” en sus trabajos.— 
usando una palabra muy en boga en cier­
tas partes—; que necesariamente habría 
cierta flojedad en las actividades coope­
rativas de las iglesias. Pero la mejor de­
fensa nuestra es que nuestra organización 
realmente funciona.

Una verdadera democracia siempre da 
1 uenos resultados. Pero no son los mismos 
resultados (pie se ven en gobiernos mo­
nárquicos militarizados. Ni son los re­
sudados de la obra bautista los mismos que 

encontramos en las iglesias establecidas 
soibre otras bases. Y para ser f ancos no 

apetecemos semejantes resultados ni en el 
terreno civil ni en el espiritual.

Es motivo de satisfacción para todos los 
bautistas que nuestros principios y prác­
ticas son factible5 no sólo en nuestra orga­
nización eclesiásu¿M, Jno también en los 
estados realmente 'emocráticos.

Un domingo, en la época colonial en 
Norte America, el gran estadista Tomás 
léfferson asistió al culto matutino de una 
humilde iglesia bautista situada en las mis­
mas plantaciones de él. Después de la reu­
nión invitó al pastor a ir a comer con él. 
En esta visita Jéfferson conversó larga­
mente con - el predicador “disidente”, pre­
guntando acerca de la organización de las 
iglesias locales, de la de las asociaciones 
de distrito, etc. Al final de la conversación 
dijo al pastor que ésta era la clase de go­
bierno que convenía a las colonias ingle­
sa: de Norte América; cada estado libre 
dentro de s is límites y todos libremente 
vinculados para actividades comunes. 
¿Quién d 1a que el gobierno norte ameri­
cano no ha sido “eficiente”; que no ha 
produc uo los resultados prácticos desea­
dos? ¡Y este gobierno fué fundado so-
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bre la base democrática que Jcfferson en­
contró entre las iglesias bautistas!

Aun en nuestra Convención ríoplatense. 
todavía joven e inexperta en muchos sen­
tidos, empezamos a ver resultados prác­
ticos que son suficientes para justificar 
nuestro sistema, aun cuando no tuviéramos 
base bíblica sobre qué apoyarnos. Y no 
dudamos de que en años muy cercanos ve­
remos muchos progresos en la obra coope­
rativa de las congregaciones bautistas río- 
platenses, de que podremos justamente 
enorgullecemos.

No faltarán problemas en la próxima re­
unión en Rosario ni en las que la sigan 
año tras año. Siempre los hay y siempre 
los habrá; siempre que se trate de iniciati­
vas buenas e importantes. Pero para solu­
cionar problemas no hay nada mejor que 
el conjunto de opiniones y pareceres de los 
delegados venidos de las distintas iglesias. 
Aun los problemas son útiles, pues nos 
proporcionan el debido ejercicio intelectual 
v espiritual en la obra de Cristo.

El peligro que a veces cncon'.armos en 
ciertas asambleas de bautistas es que se 
aparte de líis normas democráticas con el 
fin de conseguir resultados; que unos 
cuantos traten de hacerse los mandones 
de la convención y de las iglesias, copiando 

al vez los métodos de < tras organizacio­
nes religiosas. Pero en nuestra corta ex­
periencia hemos visto que tal modo de pro­
ceder siempre trae una reacción, y es con­
traproducente.

Al ir a Rosario, vamos pidiendo a Dios 
que el nos conserve siempre en el verda­
dero espíritu cristiano de fraternidad e 
igualdad espiritual y que pialamos hacer la 
obra del Señor como él quiere que la ha­
gamos. Que siempre nos atinemos a la de­
mocracia espiritual, que es el camino más 
sequro de proqreso en el reino de Idas.

COSAS DE CASA
La Imita de Publicaciones celebró una 

reunión el jó de febrero. Una buena par­
te de los miembros estaban presentes y to­
maron liarte activa en los asuntos.

Como ya se agotó la primera edición 
de "Refutación del «adventismo'’. ■ r; -o' 
vió sacar la segunda inmediatamente, lis 
necesario. Esta necesidad expresó el her­
mano Varetto en estas palabras: "Me ale­

gro de saber que “Refutación del adven- 
tsmo” se ha agotado, y como todavía 110 
se han agotado los adventistas, tenemos 
que hacer una nueva edición”.

* * *
Un huen hermano bautis a de Alema­

nia, dueño de la casa de armoniums más 
grande del pais, nos ha ofrecido la repre­
sentación exclusiva de sus instrumentos. 
Por falta de capitales no podemos tener 
existencia de armoniums y tenemos (pie 
limitar nuestras actividades en este nuevo 
campo «a recibir los pedidos de las iglesias 
y particulares que deseen comprar, y a 
transmitirlos a la casa. Sin embargo, con­
viene que los interesados nos consulten 
sobre precios y condiciones.

* * *
Pensamos publicar otros libros impor­

tantes dentro de poco, pero de esto habla­
remos más tarde.

COLABORACIONES

El Patronato Eclesiástico según la Suprema Corte

Cuando gobernaba provisoriamente en 
ni mbre del rey Católco de España, Fer­
nando \ II. la Jimia de Mayo, el año 1810. 
epie oscilaba entre la tendencia monárquica 
y la democrática, puso al deán de Córdo­
ba doctor Gregorio Funes la grave cues­
tión: Si el Patronato era inherente o no 
a. la soberanía nacional; y este abogado 

.del regalismo contestó que era “una Re­
galía afecta a la misma Soberanía o 
<’ a'ributo de e1la”. Desconocer el pri 
vileg'o concedido por los pipías Alejandro 
VI v Julio II al Rey serba resis'ir «a la 
aun rid id civil. De suerte (pie los "(lie 
denles" que no se sujetan «a él deben ser 
tratados como rebeldes. Es La misma con 
fu dó.i de l< s dos poderes, temporal \ reli 
gi< so, que la Suprema Corte acaba de con­
firmar. En consecuenra, lodos los que 
predicamos el evangelio deberíamos pre 
sentarnos al Ministro de Culto a pedirle el 
exequátur de pastores. La autorización pre 
vía para reunimos al «aire libre o en tem- 
] llt iS.

Sería v es La negación (le La libertad de
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pn fes:ir un culto que nos aseguró’ Ja Cons- 
t ilición argentina de 1853. Este viejo ré- 
■ unen era tan intolerante (pie en el pri- 
.,1er tratado de comercio de 1825, el Go­
bierno británico tuvo une poner por con­
dición de! reconocimiento del nuevo lis­
iado. la libertad de culto para los súbditos 
d la (>ran Bretaña.

\1 apocarse en la Recop'iación de I11- 
dia^. la Suprema Corle no puede ponerla 
tn ejecución a favor de la “Iglesia His- 
। ano-americana”, menos contra las igle- 

eparadas de Roma. Ahora pretendí* 
íimdar el R. Patronato sobre el Concilio 
de I'rento, convocado por los papas Pau- 
b IV. v Pió IV. bajo la presión de Car- 
! - \’. para la reformación de la Iglc- 

> Católica, la restauración de la cri-tian- 
d . I. v sobre todo 'para la extirpación de 
h ' herejes. Si Eelipe lili) «pie se reser­
vo el derecho de Patronato cu la presen- 
t 11 y en el nombramiento de los obis- 

.puso en ejecución las decisiones (por 
• ■ mplo la de bautizar a los recién naci- 
d. la de casarse por el sacerdote, etc. 1. 
en "los Rcvr.os de la> In lias, islas y tic

firmes del mar Océano”, ¿puede alio- 
1 el Presidente de la República hacer 

¿átonos los mismos cánones?
r grande respeto que tengamos por 

। irise< Usiilio I )r. Veloz Sársfield. no re­
cemos al Presidente el mismo rol, el 

• (huacho "divino" ¡tara hacer cúm­
el codigo espiritual y eclesiástico que 
graciadamente), paso a ser ley civil, 
a iiuc fue reformado y secularizado 
888 el Codigo Civil con los registros 

s n (cimiente > \ de los man Al mió-. 
Suprema Corte se contradijo cu la 
ñs de que las d cisior.es del C ri­

le Trcnto no lucran fuerza ci\¡! obli- 
ia en la República, peí > mantuvo 
I recho 1 sl'ecialisdiio con cuido en vi 
o .'.i ", v lo reservo c. nio “prop • L- 
abes h'spaiio-amcricauos". Confesó, 

. que no es el derecho civil ni el dere- 
ci.mún.

derecho ca único tridentino evolucio­
no el pontificado de Pío IX y Pió X 
el derecho teocrático y jerárquico.

"El Couc lio de Tiento no se observó 
1 aña hasta que Felipe 11 por cédula de 
julio (y no de junio! d • látil mandó, 

'«ido loa derechos del Patronato que se 
aré y ejecutará cuanto en el Concilio 
d< na. asi rn la metrópoli como en lis 

. recordó la S. Corte.

“Puesto en vigor por Benedicto XV, este 
nuevo derecho canónico, declaré) la Su­
prema Corte, no es obligatorio dentro del 
territorio de la Nación”. No lo es “en el 
cánon 312 que autoriza al papa a nombrar 
administrador apostólico", ni en los demás 
artículos.

<Jue la “Iglesia Argentina”, como la 
Galicana u otra nacional, quede vencida 
en el conflicto entre el papa y el patrono, 
es evidente. ¡>ero el Paronazgo uo la sal­
vará ni la restablecerá, como lo cree el 
“católico militante" en /.a Prensa.

Como "disidentes" o ciudadanos igua­
les ante la ley. reclamamos, pues, la aboli­
ción de un derecho juzgado especial, "es- 
pecialisimo”, como lo es el Patronato, que 
no puede ser invocado más validamente en 
la República que el nuevo derecho canó­
nico.

Pos ministros <kl evangelio no liemos 
pedido ni pediremos el exequátur id mi­
nistro del Culto, ni el PAst: de los docu­
mentos evangélicos. de las biblias. V sti- 
íetarin s a la Si hurañía nacional a! resue 
tar concienzudamente a las autoridades 
legalmentv constituidas, al observar las 
leyes votadas por el Congreso, al prestar 
el servicio militar, a! jurar fidelidad a la 
Bandera nacional, al pagar los impuestos, 
cumplimos los deberes cívicos, pero nin­
guna autoridad humana, ningún Patrón, 
por (levado que -va en dignidad social, o 
¡(residencial, puede predominar, ni inmis­
cuirse en los derechos de la concivuca v de 
los ral

ó a fueri n abolidos Jos cabildos eclesiás­
tico con recursos "de fuerza", f.ieron 
secularizados e’ matrimonio y el cemente­
rio. I'.l sostén de los cultos, desde el Cató- 

vo toman > h i> a el bautista, tío incumbe 
ti la Nac ón \rgentina sino a los indivi­
duos (pie Jos profesan.

Dula, pues, secularizarse también la 
Presidencia de la República, partí que el 
doctor \lvear sea "Presidente" de todos 
'os ciudadanas, sin distinción de religión.

I'AIÜ.O bessox.

Tna de las características gloriosas acerca 
<ld Cristianismo en ti hech que su realidad 
no se prueba por la lódcn sino por la vida. 
La experiencia es la palabra final lh\ IT. !). 
Wcatht rio U.

cisior.es
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Algo digno de nuestra consideración
Procedente de Palestina, acaba de lle­

gar* a Buenos Aires, en viaje de pro|>agan- 
da por la América del Sur, el doctor Ben- 
sion Mossenshon. uno de los principales 
adalide del s onismo. El día de u llegada 
ua repórter de Iai A ución lo entrevisto 
v el doctor Mossenshon le hizo importan­
tes declaraciones acerca de Palestina y su 
porvenir. Entre otras cosas, le refirió ei 
doctor Mossenshon al representante del 
citado diario que debido al creciente ma­
lestar <pie experimentan los judíos en Ru­
sia. Polonia, Alemania y otras partes don­
de residen muchos de ellos, se ven freza­
dos a emigrar a Palestina, y que muchos 
de los inmigrados que antes habitaban en 
las ciudades y se dedicaban por lo i ' pilar 
al comercio, una vez en Palestina, se de­
dicaban (cosa rara), al cultivo de la tie­
rra. \ñadió (pie rivalizan por convertir 
el país de un erial o poco menos, a «pie 
lo lian reducido los árabes, en una tierra 
feraz mediante el cultivo científico del sue­
lo y la construcción de obras de irriga­
ción. etc. Agregó que muchos jóvenes ba­
chilleres egresados del Colegio Nacional 
de lerusalem. en vez de seguir carreras 
universitarias, se dedican con preferencia 
al cultivo de la tierra. Pero que no sólo 
trabajan intensamente en todas formas 
por el mejoramiento material de la tierra 
de su mayores, sino también por el inte 
1ectua1 y científico, para lo cual se inau­
gurará en abril próximo una gran univer­
sidad. en la que profesarán los profesores 
judíos más eminentes ((pie dicho sea de 
paso, abundan entre ellos), a fin de ir prc- 
parando las cosas para la reconstitución 
del Estado judio, (pie es su aspiración su­
prema.

Por si esto no fuera bastante, permí­
tasenos agregar algunos datos complemen 
tarios referentes a Palestina, extractados 
del “Almanaque de Gota”, la fuente de 
estadística universal más exacta y comple­
ta (pie existe en el mundo. Según este 
almanaque, edición de 1923, había en Pa 
Jestma 81.000 judíos; pero esa cifra se 
ha acrecentado desde entonces, debido a 
que están llegando todos los meses milla* 
res de ellos procedentes de toda-, partes; 
sólo de septimebre de 1*721 a septiembre 
de 1922, desembala a ron como B.ooo. lista 
corriente inmigratoria, lejo-, de drtene, >e o 
disminuir, va < n alimono, favorecida en

gran ¡arte por las grandes dificultades 
con (pie luchan actualmente los judíos en 
alguno.-, países.

Ahora bien, ¿qué nos dice todo esto? 
Que lerusalem pronto dejará de ser “ho­
llada (dominada) por los gentiles”, para 
pertenecer definitivamente a los judíos, 
su.-, dueños seculares; nos dice asimismo 
que el tiempo de los gentiles está a punto 
de expirar (Lucas 21.24). ’J’ái efecto, si, 
como dice el Señor, "lerusalem será ho­
llada (poseída) por los gentiles hasta que 
el tiempo de los gentiles sea cumplido”, 
se sigue de ell'>, en buena lógica, (pie es- 
tiempo está a punto de fenecer, desde (pie 
todo esta mancomunado para (pie Jern- 
salem (y quien dice lerusalem, la capital, 
dice el país entero) deje de ser poseída 
y dominada por los gentiles, y pase al do­
minio de los jtubos,

Y cu cuanto a la frase “tiempos de los 
gentiles”, ¿(pié quiere decir? Quiere decir 
do-, cosas; Primera, el tiempo durante el 
cual Dios deja de tratar con su pueblo 
terrenal, los julios (permitiendo (pie per­
manezcan cu su ceguedad y endureci­
miento). para dar lugar entre tanto a (pie 
Ja plenitud de ios gen. ¡les oiga el Evan­
gelio y se ((invierta. (Véase Romanos II, 
25). Segunda, significa también el pe­
riodo en el curso del cual los gentiles ten­
drán la hegemonía del mundo en todo sen­
tido; en lo político, militar, naval, comer­
cial, industrial, cultural, etc.

De manera que, si es así (pie el tiempo 
de los gentiles está tocando a su fin y en 
electo, lo está.(como nos lo están demo,- 
traudo los actuales sucesos mundiales), se 
desprende de ello (pie el regreso del Se­
ñor es inminente, como quiera (pie ese re- 
groo tendrá lugar cuando ese tiempo de 
los gentiles haya llegado a su termino.

Y bien, ¿(pié debemos hacer entre tan­
to los cristianos? ¿Entregarnos a la mo­
licie, o trabajar con esfuerzo por difun­
dir a manos llenas la semilla del Evange­
lio? Claro está (pie esto último, aprove­
chando bien esta época propicia, en (pie 
podemos evangelizar libremente, sin tra­
bas ni dificultades; y esto debemos hacer­
lo tanto más cuanto (pie vendrá tiempo en 
(pie las cosas adquirirán tal cariz (sobre 
lodo (liando se revele el hombre de peca­
do, el Aiilicristo), (pie no podremos hacer 
nada para encaminar almas a Cristo. Con­
viene, pues, “aprovechar bien las horas 
(pie restan del día”, dado que se acerca 
la lencbrosa noche de los tiempos, cuando



EL EXPOSITOR BAUTISTA 5

va nada podremos hacer; pues todo sera 
rvuriwmnt . molestias, y hasta perneen 
carnes.

Xo deja de tener presente quien es o 
cribe que muchos se sonreirán al leer 

t lineas, diciendo para sus adentros 
uc el autor es un cándido al creer tales 

cosa . Bien; permítasele decir que no se
■ Henderá poco ni mucho si tal cosa su 

ct liere, desde que el es el primero en re 
c : icer que, debido a haberse abusado de 

doctrina, por lo demás muy bíblica. 
< liana y apostólica, muchos la miran 

desdén, y hasta tienen en ¡kh:o a los 
la profesan. Y asi. ¿qué de extraño 
ue los tales no quieran sain r nada de 

lia ?
Aro admitiendo que se ha abusado de 

¿qué hay con ello? ¿Acaso porque 
aya abusado de una cosa vamos a pri- 

\ nos de su legítimo uso? ¿De cuántas 
c no se ha abusado sin que por eso 
s. nos ocurra dejar de usarlas? ¿Que se 

lijado fechas y otras lindezas* a la ve­
de] Señor? Perfectamente; pero p«-r 

n • vamos a desentendemos vu absolu
ella. Además, el que esto escribe no 

■ cho tal cosa como fijar fecha-, pues- 
ue sólo se ha concretado a decir que 
gre-o del Señor es inminente tundan 
no sólo en el notable signo de lo» Bem- 
del reverdecimiente de la higuera de 

y el movimiento de los huesos se­
de Ezequicd 37. sino en otros signos 

■ mentís notables, que se imponen al ob- 
ador atento y despreocupado; vgr.: el 
man'e avance del mal (Mateo 24.121;

reíble progresa de la ciencia (Daniel 
. la apoetasía doctrinal, que a nues- 

vista y con el mayor desparpajo se es- 
nsumando, negando verdades básicas 
es deberían ser los primeros en con- 

1 las y defenderlas (i." Timoteo 4.1; 
edro 2.1.2) .

todos estos indicio 110 son >utic m 
ara deducir tute el regreso del Se- 

se acerca, entonces no sabemos qué 
- se necesitan para colegirlo.

•r otra parte, estas lineas no han s'do 
tas para doctos ni sabios, ya que el 

no lo es \’ rada tiene que enseñar
- no para esa numerosa egion de a! 
nudosas que con candorosa |\ aguar- 
corno otros tantos Simeones, la re

'• n del Israel de Dios. \ ellos nos di- 
- para dec ríes; Hermanos, aderece

' avivemos las lamparas de nuestra 
l espiritual, que el Esposo vi ne: a fin

de que cuando Ei aparezca, estemos ve­
lando y cumpliendo con nuestro deber, 

de suerte que no seamos confundido en su 
presencia, sino que seamos dignos de re­
cibir cumplido galardón por habernos ha- 
ILado despiertos y trabajando por la gTr a 
de su Nombre.

J. M. RODRÍm'I.Z.

DIFICULTADES
Darlo el fogoso entusiasmo entre los jo­

venes. ya de una, ya de otra congregación, 
y c crecido rutinero de éstos, surge a me­
nudo el pensamiento le organizar una So­
ciedad de Jóvenes.

Lo-, más entusiastas comienzan a divul­
gar este buen propósito. Algunos con tollas 
-ii' energías aprueban tal iniciativa, otros 
dan -11 consentimiento, pero dejando ver su 
poca animación al respecto. Estos son los 
que más tarde han de formar parte de la 
Sociedad, figurando como miembros. Ya 
desde e principio, desconfían de la buena 
marcha que la Sociedad podra llevar, y 
para sus adentros se dicen que va a frací> 
-ar (cuando no lo dicen abiertamente). 
Son, por lo tanto, espíritus desanimadores, 
que contribuyen, ora con sus palabras, ora 
con sus hechos, a que se apague el fervor 
y la animación de los entusiastas. Si la 
Sociedad se organiza y se comete impre­
vistamente alguna equivocación, o decae 
un tanto el fervor, estos serán los que ele­
ven su voz para o atribuir a la desanima­
ción general.

Yute todo, viniendo que el éxito de la 
S L B. no depende de la cantidad de miem­
bros, sino del buen elemento que la cons- 
ttiuva. De lo contrario cabe preguntarnos: 
¿cómo j>odrá tener éxito una Sociedad 
cuando la unión entre sus miembros no 
existe? La unión es uno de los factores de! 
éxito Y aun. nada más malo puede existir 
que una Sociedad de Jóvenes, cuando 110 se 
anda de acuerdo, cuando elementos mico 
propicios forman parte de ella, cuando la 
vanidad tiene entrada, y ¡lo peor! cuando 
existen miembros cuyo único trabajo es el 
de dictar cursi libre de chisuioarafía. Los 
chi-mes no mUo causan males en las So­
ciedades de lovenes. Yin en las iglesias: 
¡cuántos trastornos ocasionan’ ¡cuántos 
desconsuelos en los corazones de los ere-
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yentes! ¡cuántas, tristezas causan! Y todo, 
¿por qué? Porque algunos habí n más de 
lo (pie debieran.

Pero, existiendo uní verdadera unión, 
y viéndose libre de todos estos funestos 
males, siendo verdaderamente cristianos, 
llenos de amor, fe y entusiasmo, sabrán los 
jóvenes vencer todas las dificultades que a 
su paso encuentran. Entonces, en las re­
uniones d la Sociedad de Jóvenes será 
donde pod .desarrollan sus aptitudes y 
prepararse parXtrabajar con ardor que re­
dundará en beyetajio de la obra del Señor.

J ¿ R. MACil |X VXDJARgXA.

tu os jamos

A todos los "tibios”, venid acá. leed la 
siguiente amonestación que os conviene. 
¡Ay de vosotros, oh apagados de espirito! 
El Señor os vomitará de. su boca. ( Apoc. 
3:ió ).

En cada iglesia, en cada denominación, 
aun en cada grupo de creyentes hay de 
estos "tibios". Viven en una indiferencia 
tal (pie nada les importa el adelan’o o re­
troceso de la iglesia, l o pie tienen cu el 
ciclo y el otro en la tierra. Están en el fue­
go cual varilla de hierro, pero jamás se 
enrojecen, de manera que no pueden ser 
amoldados para ser instrumentos útiles cu 
la obra de Dios.

En la sociedad humana encuéntranse 
ricos y pobres, y en medio de estos dos 
extremos existe la "clas( media", termi­
no (pie cuadra con precisión a los "libios". 
Pero 'i Señor no quiere el término medio 
—o fríos o calientes.— Xo se puede servir 
a Dios y a Mammón.

Probablemente muchos de estos "libios" 
nunca han peinado en lo malo (pie ha­
cen a si mismos ; a los demás. Pues si así 
es. seguidme cuidadosamente en esta plá­
tica, \ os demostraré la gravedad del pe­
cado que estáis cometiendo:

Primero, el mal contra vosotros misinos. 
¿'Penéis la seguridad que sois salvos? 
¿Dónde está vuestro gozo? ¿Podéis nablar 
de la paz? ¿Podéis decir (pie el Señor está 
contento de vuestra vida espiritual tan ra­
quítica? Y temo mucho que vuestra vi­
da no es feliz, por no decir llanamente (pie

es infeliz. El hierro semicandcnte no chis­
porrotea llamas. Vuestra .ida no brilla. 
Por ser "tibios" se nulifica vuestro poder 
espiritual. Sois pigmeos espirituales, cuan­
do debíais ser gigantes. ¿One calor podéis 
comunicar a los demás si vosotros mismos 
110 lo tcné’s? El sol de otoño no calienta 
la semilla de modo (pie nazca la planta. 
Pero el mal no recae solamente sobre vos­
otros mismos. ¿Habéis pensado alguna vez 
en el efecto de vuestra tibieza sobre un 
recién convertido? ¿ Xtmca habéis pensa­
do que en donde el pastor o el hermano 
Icrvorosi) sembré» entusiasmo y fe, vos­
otros, con la "virtud” (pie poseéis de ser 
"tibios" habéis pervertido al recién nacido 
cu la fe.'' Tened por seguro, hermanos li­
bios. (pie vuestro contagio es enorme 
podéis hacer mucho para conducir a las 
almas al infierno. Se ha visto al novicio en 
la fe fumando gustando la copa, mirando 
alguna cinta cinematográfica "honrada", 
.te., porque estaba imitando a uno de los 
hermanos "tibios".

Preguntaron un día a un recién conver­
tido, por (pié iba una vez por mes a! culto, 
a lo «pie contesto: (Jue mi hermano viejo, 
(pie vivía a la cuadra del culto, iba sola 
mente una vez. cada tres meso. Era 1111 
“tibio" por supuesto.

Itnlre los hermanos la influencia del "ti- 
bio" no tiene limites. I la sucedido (pie es­
tando un hermano fiel de visita en la casa 
del "libio", aquél ha perdido la reunión. 
Se imagina la causa. 'También se ha obscr 
vado (pie el hermano fiel tué con el pro 
pósito de dar su "décimo" al Señor, pero 
después de quince minutos de conversa 
ción con el "libio", dio >11 "ccn ésimo". 
; Tal vez guardó lo demás -para calentar al 
libio!

(Mro de los males (pie hacen los "ti­
bios" es que sil vida produce 1111a convic­
ción cu los demás que el ciclo y el infierno 
han perdido su importancia. ¿Cómo? 
¿Oué tiene (pie ver la vida del "tibio” con 
la importancia del infierno? Ilustrémoslo 
con un símil. Si la casa de nuestro vecino 
se (pierna, es de esperar (pie demos la voz 
de alarma pero aquí se (pierna algo de 
más valor: el «alma. Ahora, si nuestro ve­
cino camina bajo los árboles y se le cae 
una hoja sobre la cabeza, no hay mayor 
mente necesidad de decirle nada. Pues 
asi es con el "tibio". El hace creer con su 
buen callar (pie no hay peligro de ninguna 
clase, a pesar de (pie el tilma del vecino se 
(pierna.
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El “libio” merma el poder del predica­
dor. L<> (pie éste ccesita es buenos in­
formes de su congregación, pero si su igle­
sia se com|xme de "tibios”, y por añadidu­
ra, timoratos,. ¿qué testimonio podrá dar 
<1 predicador del poder del evangelio en 
las vidas de los creyentes?

El pastor podrá hablar con autoridad si 
su congregación se compone de hermanos 
cusas vidas, cual libro abierto, podrán ser 
citadas por el predicador, más o menos 
conjo sigue: Fulano es santo; Mengano, 
«•e ha cambiado por completo desde que e^ 
convenido; Zutano, es un verdadero relíe­
lo <1? 'Chisto, etc. ¿Podrá hablar asi de 
los “libios”? ¡ Que los cielos tengan lásti­
ma de los siervos del Señor, cuyo redil se 
compone de semiapagados!

El "tilro” hace creer que hay poca mal- 
da*! y pecado en el mundo. ¿Por (pié? ¿En 
<pté manera? Sabemos (pie si hay guerra, 
lodo el mundo habla de ella: si en el país 
hubiere sequía, la conversa*' ón se basa en 
ella; si una manga de langostas produce 
enormes perjuicios en el campo, de ella 
hablan lodos, (.'abe pregim'ar ahora a los 
"libios": ¿hay pecado o no lo hay? Ahr- 
inamos que en el mundo hay más pecad* * 
(pie nunca. Entonces, ¿por (pié no hablar 
<1 ■ él? En caso contrario, vuestro silencio 
hace creer a los hombres que son ángeles.

\hora al terminar quiero afirmar que 
no he d'cho la centésima parte de los males 
pie producen los "tibios” en el campo cr s- 

tiano, pero ruego a cada “libio” que lome 
n consideración lo dicho, y vuelva a ser 

ardoroso en el Señor.
De lil Tcsliíjo.

Colegio Bautista de Buenos Rires
Miso general para ti ai» 1925

Fecha de apertura: Las clases se abri­
rán a principios de marzo. Los internos 
deben llegar durante la primera semana de 
marzo a más tardar.

Cursos: El curso principal será el pri­
mario. impartiéndose la enseñanza de acuer­
do con los programas oficiales de las es­
cuelas comunes y con examen oficial en 
noviembre.

Además, se dictarán materias de gran im- 
portanc a para nuestro elemento joven, a 
"aber:

Hiblin.

¡UNA MARAVILLA!
La Sociedad Bíblica Americana se esta­

bleció en el año de 1816, y desde entonces 
ha publicado la Biblia en ciento cincuenta 
y ocho millones, dosciento cincuenta y cua­
tro mil, ochocientos setenta v siete volú­
menes, en más de 150 idiomas y dialectos.

❖ <s>

LOS JUDIOS Y LA CIENCIA CRISTIANA
Se dice que 70.000 judíos en les Estados 

Unidos están afiliados con el culto de la 
Ciencia Cristiana, liste culto agrada a los 
judíos porque pueden ser ar líenles culti­
vadores de la Ciencia Cristiana sin creer 
en Cristo.

Este es ado de cosas con 'los judíos obe­
dece al hecho de que ya la "ligión antigua 
de sus antepasados no inspira más a los 
judíos de hoy. Estos no encuentran en su 
religión la fuente de inspiración y felici­
dad. y por esto la falsa pretensión de la 
Ciencia Cristiana, de que eUa alivia los su­
frimientos y aleja las dificultades tiene v. 
pecial atracción para los judíos.

Como es evidente (me el judío está des- 
centento con su religión y abierto a la re­
cepción de nueva enseñanza, «algunos bue­
nos cristianos sugieren que la religión cris­
tiana tiene ante sí una magnífica oportu­
nidad para ganar a los judíos. Si los cris­
tianos se muestran diligentes en esfuerzos 
misa ñeros entre los judíos, miles de ellos 
aceptarán a Cristo como su salvador.

(Copiado).

H ios bebedores de pavo a cerdo
Dice un manuscrito árabe: “Cuando Noc 

plantó la viña, Satán vino y la regó prime­
ra rúen! c con sangre de pavo. Cuando apa­
recieron las primeras hojas, volvió y la 
regó con sangre de mono. Al aparecer los 
primeros racimos volvió Satán la tercera 
vez y la regó con sangre de león. Final­
mente cuando k . uvas eran va maduras, 
volvió y la regó con sangre de cerdo.

“Ahora, pues, estando la viña regada con 
la sangre de estos animales, ha tomado sus
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diferentes caracteres y éstos luego se ma­
nifiestan en el hombre bebedor. Cuando el 
hombre apura su primera copa, la sangre 
empieza a circular más de prisa por sus ve­
nas; su rostro se vuelve inmediatamente 
parecido a1 color rojizo tiñe se ve en la ca­
beza leí pavo. Al subir a su cabeza los 
vapores del vino el bebedor se vuelve bo­
bo; salta, txiialea y hace muecas como el 
mono. De pronto la borrachera le toma de 
improviso y el bebedor se convierte en un 
león furioso. Al llegar la embriaguez al 
punto culminante, cae al suelo el borracho 
y allí y; re el hombre como un cerdo.”

(Del itaHano. por a. cristi.'i

¡NO SIRVE!

Xo sirve para cuidarse, sólo para que lo 
Cuiden, aunque sea en una cárcel.

Xo sirve para proteger a su familia, 
porque no puede ’x?nsar bien para hacer 
algo bueno, y ¿quien quiere confiarle un 
trabajo?

Xo sirve para tener un puesto honroso, 
porque él pierde d «sentimiento de respon­
sabilidad.

Xo sirve para educar a sus hijos, por- 
que. ¿qué educación e instrucción puede 
dar ?

Xo sirve para ser depositario de algo 
que tenga valor, porque todo lo sacrifica 
a su vicio, pues en él no hay sentimiento 
de honradez.

Xo sirve para respetar derechos ajenos, 
porque no admite más derechos (pie los 
suyos.

No sirve para defender su patria, por­
gue en un perdido no caben sentimientos 
elevados, le faltan energías para la lucha.

No sirve j/ara cristiano, y por tanto, no 
sirve para el ciclo.

—¿ Quién ?
—El borracho.

(Copiado).

JUSTICIA
UN OPUSCULO QUE OBLIGA A PENSAR 

Precio: $ 0.40

Envíense pedidos a MALVINAS 912

Buenos Aíres

¿QUIEN ÍSDN VERDADERO tRISTIRNO?
“No todo el que me dice: 

Señor, Señor, entrará en .el 
reino de los cielo?: mas el 
que hiciere la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos”.

No a>i como la religión de los paganos, 
«pie tema como base, casi siempre, un sis­
tema filosófico elaborado por hombres sa­
inos de la antigüedad, el cristianismo tiene 
su principio original en la misma persona 
lidad de Cristo Jesús. No en un sistema, 
sino en una persona. Y \a que a->i es, po­
demos decir (pie el cristianismo es el sig 
nilicado de Jesucristo, y que una persona 
pie sigue el cristianismo es un seguidor 

tic] de Cristo, y, por lo tanto, un Cristian ’
l nautas personas hay qm- si les dijése 

mos que no son cristianos, se ofenderían 
mucho, porque i ‘een. erróneamente, que 
lodo lo «pie no es cristiano es animal. No 
creen en Chisto; no aman a Cristo; le blas­
feman de dos por tres, y. sin embargo, prc 
H ndeu ser cristianos.

¡Cuanto significa el hecho de que la base 
de nuestras creencias sea la persona de 
Cristo! Es de esta manera como nuestra 
religión apela (¡¡rectamente al corazón, pues 
de la base de nuestra religión lomamos el 
ejemplo del carácter de nuestro divino 
Maestro para todos los hechos de la vida.

Un verdadero cristiano es aquel que 
iempre y en todo procede y se porta de 

acuerdo con lo que el Señor Jesús requiere 
de sus seguidores. El ser cristiano cierta 
mente no puede ser un algo abstrnso. Jesús 
dijo; ”\osotros seréis mis discípulos, si 
hiciereis lo qic yo os mando”; “si me 
amáis guardad mis mandamientos”, dijo 
“it otra ocasión.

'“sucrislo es un hecho cu la llistora, es 
n hecho ea la salvación de la humanidad, 
es el hecho dinámico y trascendental del 
cri tianismo; y Ja mejor definición del cris 
liamsmo seria decir, une es el sHiiúficado 
del hecho di ( fisto. Pues en verdad, el 
que esc hecho 'onlenga los principios ori- 
ginah s y no cambiables de la religión । ris- 
tiana, encuentra su correlación o a .dogía 
en (pie el cristianismo es ti contenido de 
“sos principios.

Pm s bien, todo aquel «pie dice ser cris 
¡ano tiene que descubrí <mé i ilaciones 

<¡ué direcciones tiene el hecho de Cristo



EL EXPOSITOR BAUTISTA 9

pura este y aquél hecho de la vida, y tiene 
que ser hel a esas relaciones y direcciones 
En breves palabras, el ser cristiano, o el

Hi tarse y proceder de acuerdo con el cris- 
ansmo. es, día tras día, en lorias las va­

ria las circunstancias de la experiencia in 
lerna y externa, y juntar y francamente 

abkccr ¡a relación correcta entre ríos 
grandes hechos o grupos de hechos, los cua-

, cuando así se juntan, se elucida’ y se 
nterpreian maravillosamente: el he lio de 

( lisio y los hechos de lo vida.
RAMÓN VÁZQUEZ

DE LA ADMINISTRACION
¡■-tamos deseosos de poner al día todas 

Suscripciones, Dentro d' poco dirigire- 
una cana a los susc.iptores que son 

uy morosos, haciéndoles saber el estado 
su cuenta con la administración de la 

. s'a. 1 al vez usted, hermano susenptor, 
rá ahorrarnos nn poco de trabajo abo- 

ando su suscripciém atrasada sin esperar 
ue le escribamos. De antemano se lo agra­
cemos.

Los suscriptores liaran un buen servicio 
la Administración como obra cristiana, 
insiguiendo que sus amigos y relaciones 

suscriban a Et. Expositor Bautista. 
Iremos anotar nuevos suscriptores en 

. dqtiier momento.
A —< ^'M "■" — ■—<’.^'^<><»U»II—||» .^«J.^^

í ESPIGAS DE CAMPOS AJENOS I * _ _ _ _  _ _ _ _  I
. • «^' «► • >«»« X»< MB»o«»' *«»« t^», >W< >*< >4»* >^»«MV« *•• ■««»« V

Hablan quince años de 
experiencia musical

E. I.. H olslagel, Baltimore, Md.)
Mucho se ha dicho, y mucho mas se luí 
rito (especialmente entre los bautistas, 

.'u 'han llevado la batuta" en muchas i • 
actividades religiosas de los últimos 
años) acerca del carácter de la música 
ahora se usa o que debe usarse en 

si ras Iglesias v Escuelas Dominicales
'.o que voy a decir con respecto al asunto 
este artic do. se basará en quince años de 
eriencia práctica, tanto coi i » en la oh 

'.ación, y en la información obtenida por 
contacto con docenas de los más notables 
rectores de canto \ múdci \ superinten

dentes de Escuelas Dominicales de todo el 
mundo.

lía sido un gran gozo para mi el dirigir 
cultos de canto de diverso carácter en cen­
tenares de centros, ya densa, ya escasamen­
te poblados durante estos años; y me alegro 
de ptxler pasar un poquito de', conocimiento 
así adquirido a oíros que desean lo mejor 
para la música eclesiástica en todas partes.

Es mucho mris fácil teorizar que hacer 
uso práctico de las teorías. Se considera la 
Música como una de las Bellas Artes, y, 
como tal, debería estudiarle muy seria y 
cuidadosamente, en especial por los pasto­
res y dirigentes de nuestras Iglesias.

Es conocido el poder de la música, y, por 
h> tanto, no necesita que yo lo magnitiq<ue. 
Cuando no se considere el cario como algo 
meramente accidental, será el me lio de al­
canzar muchísimos corazones probable­
mente no tocados por el mensaje del predi­
cador .

\nte todo, que la música ocupe el lugar 
que le corresponde en el culto. Que nunca 
suceda que se cante cualquier himno nada 
más que para "relleno”, mientras llega la 
gente o se levanta la colecta.

La cuestión que más me ' a preocupado 
en los últimos anos es por que a los bautis­
tas—a todos ellos—¡es gusta ir-e a los ex­
tremos i especialmente en sus discusiones i 
cuando hay un feliz termino medio sobre 
el cual pueden arreglarse todos los progra­
mas musicales en forma atractiva y útil. 
Entiendo que muchos claman por los “vie­
jos himnos solemnes de la Iglesia", otros 
por himnos emocionales, mientras que otros 
quieren que todos los himnos versen sobre 
su tema favorito: servicio social, la segun­
da vénula de Cristo, la gracia, la expiación, 
la consagración o el cielo. Semejante dieta 
musical, si no fuere balanceada convenien­
temente, produciría una indigestión musical 
en cualquier parte.

Vlemas, por falta de quien guie bien el 
canto, algunos de los mejores himnos son 
a veces tan mal cantados v tocados, que no 
caucan la bendición que deberían.

Naturalmente. la música viva y vigorosa, 
especialmente rítmica es la favorita de los 
jóvenes. ¿ Debemos abandonarla por com­
pleto? No, por cierto; pero otra vez digo, 
hay que tener cuidado con el “menú ’. Hablo 
especialmente con respecto a los progra­
mas de la Iglesia, en ¡os cuales de un ter­
cio a un medio de tiempo está dedicado
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a la música, vocal o instrumental; y es un 
lecho conocido que la mayor o menor sim­
patía de los oyentes hacia el mensaje del 
predicador depende grandemente de la bue­
na música y de un director capaz. El canto 
seco y aburrido es un seguro destructor del 
buen efecto de cualquier reunión, mientras 
<¡ue los cantos melodiosos y atractivos pro» 
curan mayor concurrencia v un espíritu de 
entusiasmo que llega a producir grandes 
cosas. Por supuesto que la música o tonada 
es el vehículo para llevar las palabras, y por 
eso creo que no hay lugar en nuestros cul­
tos tiara la música de "jazz han I”, que tanto 
ha dado que hablar Sin embargo, reco­
nozco que varios himnos cuya música cae 
en dicha categoría, se están mando en mu- 
chas Iglesia*.

Charles M. Alexander. a quien se recor­
dará siempre como el principe de los direc­
tores de canto de las últimas década-, -abia 
hacer que la gente cantase y se entregase a 
Cristo; él usaba varios medios para est >, 
mezclando lo nuevo con lo viejo, emplean­
do la- me'odta- alegre* tanto corno los him­
no- solemne- cuando se prestaban para lle­
var el mensaje de-eado. puesto que el 
un-iderala la letra como lo ma- imp r 
lantv. No hay duda de que la música sola 
no tiene poder para salvar hoy. pero es 
cierto (pie t eñe -u peculiar atractivo e in­
fluencia. va hacia las emocione- baja* o 
elevada- de la vida de una per-t na. y pol­
lo innti de1 e - r cuidad -.miente e-tudiad i

Dvvight 1.. Moodv no sabia distinguir 
una t nada de otra, pero conocía bien el 
poder de a - himno- evangélicos como me 
dio d< lne>- r re-tillados inmediatos. Con 
tmuamen e e-toy previniendo a la gente 
contra la tendencia de rebajar la calillad 
religio-a di' culto por la admisión d • mu 
sica que no proporciona sino placer. La 
predicación tune por objeto la prevención, 
ilustración y e libración de lo- oyente-, y 
la música, a mono- que pueda de algún 
molo refor/ar el men-aje del mnis’ro <> 
la- lecciom - que e han enseñado, no lien- 
lugar alguno <n la Iglm a ni en la Emel.i 
Dominical

Yo me permitiría sugerir que ¡as Igie 
sias eligieran comí done- de mú-ica, con el 
objeto de apreciar el valor de a buena mu 
sica, lie hallado miembros en alguna- co 
misiones de música une sabían tanto de 
mú-ica como yo de ganado lino, lo cua <• 
prácticamente nada. '1 ales per-onas no ha 
brían sabido distinguir un piam-ta elieu n

te de un poste de alambrado. Y de paso, 
si queréis tener canto que avive e impn 
sa ne, no tengáis un pianista n organista 
incom|>etente. Algunas Iglesias y Escuelas 
Dominicales conservan a los tales porque 
son "líeles en la asistencia", nada má*. C< 
m<» resultado, la música es muy pobre, y 
las personas que tienen más desarrollado < 
sentido de la apreciación de las cosas que 
valen la tena tienen (pie sufrir torturas. 
Detesto el pensar que tan deplorables con 
diciones o situacione- se dejen seguir a-i 
donde n<» es necesario.

\demás de tener un í comi-:ón de músici 
y un buen pianista, una buena provisión 
de himnarios conteniendo himnos v cánti­
cos nuevos y viejos. debe comprarse v po- 
mr-e cu uso. Y luego, uno que dirija e 
canto t llámesele como se quiera, no ini 
porta), uno cine entienda a la gente v el 
arte de hacer cantar de una manera esp 
ritual y dicaz, i - indispcn-able.

I or -upur*to -e -obrc'mticnde qi¡.' u 
pa-tor que simpatice con la mú-ica. un 
coro leal de jovenes y adulto v -i es po­
sible. una orquesta para la Escuela Domi­
nical. son muy eficaces auxiliares en la 
consecución de buena música.

Sugeriría que se tuviesen núm ros atrac- 
tivi los domingos de mañana, tale- como 
•oíos vocales o instrumentales, duelo-, 
trio-, cuartetos, etc.

En conclusión, permítaseme decir que 
tínicamente cuando las Iglesia* c den 
cuenta del lugar de la Mú-ica y su poder 

n el culto de la Iglesia, y la apoyen con 
-u dinero, -n- orad n ■- v -u leal co p 
radón, únicamente entonces veremos al­
borear un nuevo día en la hi-toria del evan- 

lio dc| canto.
( Tiuil. dt’l hnilés poi'

g. ,i. (•ciii'Vi'imí \.)

COMO MATAR UNA IGLESIA
i No c<m(inra- a lo- «crvicm-,
_'. Si asiste-, procura llegar tarde.

I i llueve, o sopla vieim» tuerte, si h 
ce calor o hace trio, no picn-c- en ir ai 
culto.

p No c te ocurra mar por los ohdah » 
de la iglesia, ni por < I I ’a-toi.



EL EXPOSITOR BAUTISTA 11

5. Xo cantes. Deja une el curo alabe a 
I >ios |x>r ti.

6. Xo va\a- a los mitos de oración; y 
-1 vas. no tomes parte alguna.

7. Xo animo al Pastor; enema sus fal­
las a los demás. Si has recibido algún be 
neln io de sus sermones, ten cuidado de no 
¡ei írselo, pues podría envanecerle.

K. Xtinca haga-, mención dei servicio 
mi \ abnegado di- tus hermanos, ni de su 
'<rnioso carácter cristiano. Ya halmá tiem- 

■ de hablar de todo e* o en sin funera­
les.

<j. Si ves algún extraño en el servicio 
■1 le saludes, ni lo invites a volver, no -ca 
uc te tengan por demasiado atrevido.

10. Xtmca titiles de llevar a otra pvr,o 
a la iglesia <> la Escuela Dominical.

ti. Xo te sonrías en el templo. Podrías 
11 dio profanar la casa de Dios, o hacer 
ie -e quebrara el esmalte di tu rostro. La 
•ríe lad c- pruína inequívoca d piedad.
12. S¡ hav decadencia en alguna parte 

I trabajo de la iglesia, no dejes de lia 
ir a ello la atención. Xo dejará de te- 
r excelente efecto en el ánimo de tocia la 

Jesia el saber que el desastre es c >-a s - 
1 tris i ma.

13 E11 km sesiones de 11 gocio- guarda 
ucio hasta que haya pasado la reunión, 

’uego ve \ relien* a to lo el mundo las 
11 crias que -e acordaron, v (liles cómo 
berian haber tratado los asimh «.

l. Si algún hermano es tomado o , al- 
a falta, vosotros los carnales, criti- 

i<> y decidlo a iodo el mundo, pero no 
i» por el.

15. Xo os hagáis respon-abk- por n n- 
trabaj • serio en la iglesia. Es mti- 

■ mas fácil criticar que trabajar, v fiara 
110 se nec sitan ni sexos ni religión.

.'». Xo prestes tu ayuda linancivra en 
s stm de la 1 bra del Señor. I si el di- 

que a el | cr'meec en 111 prop o he- 
licm.
17. Deja que el Pastor haga todo el ira- 

ajo.
S. Si «' Pastor no te visita con la ío

•:a que lú crees de justicia, dilo a los 
n.is miembro». Xo tiene el ninguna m 
| articular que hacer, \ bien pudría vi- 
rte mas frccueiilemcn'c

lo. Descuida la oración y la lectura de 
Biblia. < >ue uto \ se ocupen de ahínca­

le \ de orai por ti.
o amas ti ates de ganar a otros para 

ist< Es el Pas or quien debe ocuparse 
se trabajo.

2t. Xo vayas a la Escuela Dominical. Es 
cosa de niños.

22. , Insste en que se sigan tus opinio­
nes en torios k,. asurtos (pie se ventilen en 
la iglesia, y nunca cedas a la mayoría.

23. Cuando estés enfermo no mandes 
aviso al Pastor, lis de esperarse que el 
lo averigüe por si mismo. Pero no dejes 
de contar a tus vecinos que jamás te visitó 
durante tu enfermedad.

24. Si ves que todos parecen obrar en 
armonía, haz lo jxrsible por provocar al­
gún pleito. Esto agradara al «'rabio v en­
tristecerá al Espirito Santo.

Copiado de , I fula ya Kantista.

i DE REGIONES LEJANAS ;
'A cargo de G. J. Echeverría.

El cristianismo entre fusiles
Primero en América, y luego en Xns- 

tralia y X'ueva Zelanda, había ido algo 
acerca del genera! Eeng y de su ejercito 
cristiano. Fie viajado últimamente alrede­
dor le! mundo para trabajar en el ejercito, 
dando a los hombres la palabra le Dios; y 
ahora, después de estar cuatro meses en 
Pekín, de estudiar este ejercito detenida­
mente. desde el soldado raso hasta el co­
mandante en jete, puedo decir: “Xo sabia 
ni la mitad”.

Cuanto más estudio el ejercito. mas asom­
brado quedo «le sus maravillas ( Meditad 
en ello! Hace doce años se convirtió en 
Pekin un hombre, uu mavor al mando de 

5 o hombre». G mo no se le permitía pre­
dicar a Cristo a sus hombres en los cuar- 
’e'e- militares., él tenia que enviar a sus 
soldados a la- iglesias de Pekín para que 
ovaran la predicación «le! evangelio. Hoy. 
aquel convertido es el Defensor de Pekin; 
\ >1 ejercito 1 d« - teren - del cual han pr - 
fétido abiertamente su fe en Cristo > es. no 
-idamente la mu- inspiradora potencia na­
tiva china en l ivor de la iu-tic a. s n > la 
influencia militar mas poderosa en favor 
de la restauración de CDina. h's el ejército 
má- notable de-de el punto de vista moral 
\ c-piritua! en los tiempos modernos con 
la posible excepción de los secuaces de 
Cromwell. "E- o lo ha hecho el Señor, y 
es cosa maravillosa en nuestros ojos.'
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Un militar norteamericano, después de 
emplear dos semanas en estudiar este ejér­
cito, se expresó asi: "listos son los mejo­
res soldados de la China.'1 Pero este ejér­
cito no es meramente una organización mi­
litar : es una grande escuela cristiana para 
la gente común, donde los jóvenes (pues 
éste es un ejército de jóvenes) recilxm pre­
paración física, industrial, nxmtal. espiri­
tual y militar. Los "estudiantes-soldados", 
como se les llama, se alistan por un período 
mínimo de tres años, lo que equivale a un 
curso secundario de cuatro años, va que no 
tienen vacaciones.

Hay un estricto programa de trabajo 
desde "diana” en la mañana hasta el hxpie 
de "cubre-fuego" en la noche. En verano 
se levantan a las 4 de la mañana. Lo pri­
mero (pie se hace en el día. después de ves­
tirse. es un poco de ejercicio espiritual. 
Los soldados se reúnen en compañías al 
aire libre en e.l silencio de la madrugada: 
il capitán dirige el canto de un himno 
evangélico; luego todas las calazas se in­
dinan reverentemente mientras un oficial 
o clase o soldado ora fervorosamente pi­
diendo Ja bendición de Dios sobre el ejér­
cito y los deberes de! día.

El ejercicio físico sigue al espiritual. 
Los soldados salen para una carrera de 
veinte minutos, trepando y bajando ciertas 
montañitas con escalones, lo cual 1es pre­
para para trepar las montañas, y tamban 
le* despierta para el estudio del día. Luego 
viene el entrenamiento militar, seguido de 
varias formas de ejercicio físico, trabajo 
industrial, eludió del idioma chino, confc- 
renc a* rnorale*. una reunión de oración a 
mediodía, ct . De la mañana a la noche se 
desarrolla un variado programa de traba­
jo. estudio y culto.

El ejército está en espléndido estado cu 
jo u ¡e a preparación física se refiere, cono 
e?> de esperar que ah sea puesto que no 
existen en su seno IxTidas. cigarrillos ni 
inmoralidad. I/,» soldados son despiertos, 
atléticos, fuere* y de mirar despejado. 
Sir James Startin. almirante retirado de 
la marina británica, que visitó Pekín re 
cicntemente. se impresionó mucho con la 
condición física de lo* soldados.

Un departamento notab’e d<> ejército 
escuda es el mdu-iiial. el cual íué iniciado 
por el general ben” a fin de que muchos 
de los lucubres pud eran aprender alguna 
industria mientra* estaban en el ejército, y

tuvician asi medios de subsistencia al vol­
ver a casa. .\1 vasar de un taller a otro 
puede verse a los jóvenes atareados ha­
ciendo zapatos y telas, tejiendo medias y 
alfombras, cociendo jabón, y haciendo si- 
litis y otros mudóles. Cuando un grupo de 
hombres ha aprendido un oficio, otro gru­
llo toma su lugar.

Pero lo más interesante del ejército es 
su lado espiritual. En una de mis primeras 
visitas al campamento, lo <me más me im- 
presionó íué la vista de cien hombres o 
más. de pie fuera del comedor, cantando 
un himno evangélico, y luego el ver todas 
las cabezas inclinadas en oración; el que 
guiaba a los demás no pronunciaba unas 
pocas frases como fórmula, sino una fer­
viente oración, a veces algo larga. Imagi­
naos mi asombro cuando se me dijo que 
eso era la costumbre de todo el ejército, 
antes de cada una de las dos comidas del 
día.

Más tarde presencié una escena más sor­
prendente todavía, la cual ocurre cada día 
a las doce. A dicha hora se dispara un ca­
ñonazo. A las doce v diez los hombres se 
reúnen en compañías fuera de sus cuarte­
les. vara celebrar una reunión de media 
hora de lectura de la Biblia v oración. A 
veces la reunión es dirigida por el capitán; 
otras veces las compañías se dividen en 
grupitos a cargo de un suboficial. Primero 
se canta un himno; luego se lee en rueda, 
un versículo cada uno. un capítulo del Nue­
vo Téstamen o. a veces con breves expli­
caciones; Juego siguen oraciones, dirigidas 
tanto por oficiales como por soldados. Es, 
en realidad, el culto familiar del día: de la 
misma manera que el padre reúne a su fa­
milia a su alrededor tiara leer la Biblia y 
orar, así los oficiales y suboficiales de este 
ejército dirigen el culto de los que están 
bajo *u cuida lo.

E*te es un ejército que además de leer 
1a Biblia y orar, canta. ¡Cómo les gusta a 
los soldados cantar los viejos himnos favo- 
rh< * ! Lo primero que liaren por la mañana 
es «aullar; caigan a mediodía; v l.i ultima 
«a 1 «me ineon ñor la 11 dn . <•• ■ mía". I 
himno favorito de! chicho es "birmes y 
adollan < ’; a "im< * < tro «me les gustan 
mucho *< n: 'T‘-tad u< 1 Cristo Eirmcs”, 
"Día beliz” "Tú. dejaste tu tumo y co 
roña por mi” etc.

Pué para mí un privilegio \ un gozo el 
ser llama«lo a trabajar «ntre un cuerpo <|c
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ln rJ H‘t> romo é-te. y cn-.eñarles la Palabra 
de Dios. Nuestro grupo, compuesto de mi 
madre, de 8K años de edad, su compañera, 
nuiss Bccbv, y el que suscribe, partimos de 
Auckland (Nueva Zelanda), para el largo 
viaje de casi io.oco millas hasta Pekín, 
Antes de salir nosotros de Australia, se 
habían escrito más de 20.000 cartas a cris 
tianos en aquellas tierras y en bulo el mun­
do, pidiéndoles que orasen fervientemente 
a fin de que hubiese un avivamiento en 
China, y también por el general Eeng y 

1 ejército, y por nosotros, también se les 
rogaba pedir tarjetas de oración para en- 
iar a otros, a fin de que miles ríe perso­

nas estuviesen orando t>or esta obra.
La respuesta a este pedido de oraciones 

íué muy animadora. En nuestro viaje a 
China, y en nuestro trabajo en el ejército, 
hemos sido sostenidos y fortalecidos por 
las oraciones de los fieles. No es de extra­
ñar que Dios nos haya concedido una se­
ñalada victoria: El es siempre el Dios que 
onlesta las oraciones de los suyos. Hemos 
siado en Pekín poco más de cuatro meses. 

Prácticamente, una edición de 30.000 Nue- 
vos 'Testamento en chino, primorosamente 
encuadernados en tela, han sido distribui­
dos a los <ptc han acordado leerlos y lie 
varios consigo; y hemos tenido que pedir 
más surtido, urgentemente, a la Sociedad 
liblic.y de Shanghai.

¡Continuará ).

PARA LOS NIÑOS I
A cargo de Carlos de la Torre

JJm .’MI'U! ITTWTTTmWfflHI1 lllll1 - ———•*5: H ■ '!•» !'■ 11'"I l’ütr Uü !l! 1 s®
Onecidos niños:

< >lra vez puedo deciros que he recibido 
uestras cartas con gozo, satisfaciéndome 
n poder deciros «pie admiro la perseve- 
anc a e interés de todos vosotros en el 
studio de la Biblia.
Con el estudio anterior terminamos lo 

elacionado con la vida de David. En el 
recente ros ocuparemos de un personaje 

m tanto desconocido, pero que no por eso 
s será menos interesante, pues hubo mu­
llos que cu relación con el lamoso rey y 

pa lor nos La i dejado sublimes lecciones 
ue a todos conviene aprender. Espero, 
mes. que no os desaniméis si las pregon­
as las halláis un poquito difíciles El tra­

bajo ornado al empeñaros a encontrarlas, 
quedará plenamente recompen -ado con el 
provecho que tendréis del estudio.

Me es muy grato dar la bienvenida a los 
qttr contestan por primera vez. así como el 
ver los nombres de otros (pie hacia km i 
tiemjio no contestaban ¡>ero vuelven a ha­
cerlo ahora. Noto, sin embargo, la falta 
de las cartas de algún >s que ya me son co­
nocidos. ¿ P'r que no habrán contestado? 
Quisiera (pie no estén enfermos o desani­
mados en el estudio de las Escrituras.

\ arios niñitos y niñitas quienes toda­
vía no saben leer ni escribir bien, me han 
mandado saludos, expresando que aman 
al Señor de todo corazón. ¡ El los ben­
diga! Cuando sepáis escribir un poco más, 
enviad vuestras con'estaciones.

Con el cariño de siempre, vuestro
CARLOS.

PERSONA JES BIBLICOS
XXXV — M E FI BOS ET

Conforme a lo que había prometido Da­
vid a su amigo Jonathán. cuando el reino 
fue confirmado en sus manos, se apresuro 
a cumplir la promesa hecha. A pesar de 
lo mal que Saúl lo había tratado, el rey 
David n<> busco vengarse de ninguna ma­
nera. antes inquiné) si aun quedaba al­
guien de los descendientes de la casa de 
Saúl a quien tuviera ocasión de mostrar­
le misericordia, por consideración al ca­
riño tpie le vinculara con el príncipe 
nathan. En la busca «pie lucieron fue ha 
liado un antiguo criado de Saúl, llamado 
Siba. el cual les informo que vivía en Lo- 
debar un hijo de Jonathán llamado Meti- 
boset.

En verdad, vivia uno de los descendien­
tes del amigo de David. Cuando los israe­
litas fueron derrotados en Gilboa, al reci­
bir e en la casa de lonarhan. la noticia 
de (pie tanto él como su padre habían sido 
muertos, en medio de la confusión del 
momento, el ama de Meriboset huyó con el 
niño, temiendo que los filisteos llegaran 
hasta donde vivían y dieran muerte a to­
dos los miembros de la familia real. El chi­
co tema entonces cinco años de edad. No 
podía huir tan a prisa como el ama (pieria 
v ella lo alzo, pero como iba muy apura­
da. - no sabemos si en alguna cabalga­
dura — el niño cavé» y quedé) cojo. El ¡ro­
bre fue inválido todo el resto de su vida. 
Huérfano, enfermo v sin fortuna, se con­
sideraría a veces el hombre más desdicha-
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do sobre la tierra. Sin embargo Dios le 
protegió por medio de un buen hombre 
que moraba en Lodcbar. al este del río 
Jordán. Ese hombre se llamaba Maquir. 
hijo de Amiel, y él recibió a Meliboset en 
su casa y lo mantuvo de su sustento, mos 
liando su gran bondad.

David envío a que trajeran a Melibo­
set de la casa de Maquir. ¡ (Jué T* temores 
abrigarla el corazón del pobre Tsiado 
cuando Ilegalon los mensajeros del rey 
preguntando por el! Mas no era lodo; 
anuncian la orden de presentarse ante Da 
vid. Meliboset pensaría que para une po­
día i llamarlo sin » para quitarle la vida. 
Se presena humildemente y. con seguri­
dad. lleno de temor. ¡ <Jue sorpresa! el rev 
le halda con cariño, le dice que no tenga 
miedo, que le hará misericordia por amor 
de su padre Jona'hán y (pie le hará devol­
ver los p )css ones del abuelo. Todavía 
más. Meliboset quedada en la corte y se 
ría un invitado de honor en la mesa del 
rey siempre. En’acees si que se tranqui- 
lizaria. por lo menos ya no tenia miel 
de (iiie k* quitaran la vida. Pero quedó 
confundido ante la bondad que Dios le 
mostraba por medio de David, no aceitan 
do sino a decir unas pocas palabras de rc- 
c< noc’mien'o por el bien de (pie era ob­
jeto. Asi quedó desde aquel dia, cotí SU 
hipto. Mica, ei lerusdem y comía a la 
mesa de David.

Las órdenes reales se cumplieron y Si- 
ba ern su? quince hijos y winte siervos, 
labraba 1; - tierra? (pie liaban sido de Saúl 
y ja.-aron a la pertenencia de Meliboset. 
De (-ta manera na la faltaba al inválido. 
Por lo (pie p lemo- decir (pie la tristeza 
<le -ti defecto fisico quedaba muy atenua­
da con el consuelo y la alegría (pie Dios 
le p^iq>orci‘naba al colocarlo bajo la pro­
tección del rey.

Mi (Ira t r era debía amargar 1 ? 
día? 1( .Mri bosH. ( uan . Ja rebelión de 
AbsiT i. Si],a con pian a-tu ¡a maiquis ó 
a si, amo ame el rey David. Sa’ió al en 
cmntr. de’ o. y oí c m tiva. a la subi­
da de una montaña, limando dos a-nos 
cargad* c n jane-, ngo secos \ v n » 
'I -e jjreguntado j;or David (pie ¡jara 

qinrn ( ra pn i . ha r< qn n I o que era 
para lo? qm a mpañab; al n v David 
en ira dio ó" la aHe ; ion se acordó del lu 
jo de s] am go ; prrgtm ó por Mafiboset, 
<ii "n i (1 su ivo la spondió astíllame n'e 
(pie había pcrmanecdo <n Jcrusalem ¡xa 
'mulo (pi< el pueblo se h”..'miaría |;aia

constituirlo por rey. ¿Cómo podía agra­
dar a David semejante nueva? Disgust t- 
do, dió a Siba todas las (ierras de Melibo­
set. Pero el engaño se descubriría. Llegó 
el dia del triunfo de David y al regresar 
a la cajiital. Meliboset le sale al encuentro 
habiendo mostrado de un modo inequi 
voco su tristeza |>or lo que a su protector 
acaecía. David le pregunto jmr qué n > ba­
hía s.dido con él. Entonces Meoboset 
contó cómo por su imjmtencia |»ara an­
dar había equ-rado que Siba le ajiarejara 
un asno y que no lo había hedió, ante? se 
.había ido a calumniarlo ante el rev. Con 
todo, tal wz David dudara de algo y le co 
mímico que él mismo había dado la mitad 
de las tierras de Meliboset a Siba. El hijo 
de lonathán, muy hum Idamente, respon­
dió que bicii ja día tenerlas todas jaies él 
recordaba la bondad de su h mTai tor y en 
(•?e dia le veia volver cu j az a su casa.

En todo se mostré» Meliboset muy no­
ble aunque humilde y enfermo. A jiesar 
'le los muchos sinsabores míe jcaso en su 
vida, ro se desanimó. Con seguridad que 
'ii C( o ti a mía estaba en Jehová. el Dios 
mis; ricordi< so. quien le anrparé» en lodo 
nn meo o y buscó refugio paar su siervo, ya 
tu la casa de Mamur, ya en la de David.

('orno Meliboset hay otros siervos líeles 
del Señor, los cuales, si bien |>or las cir­
cunstancias se ven imjiosibilhados para 
servir con grandes obras a Dio?, dan mi 

(1 testimonio de su fe viviendo resigna- 
damente en los dia' de infortunio y glori- 
Tic. ndo el ni ubre de Dios ante los hom­
bres, quicne- los ven dejiendcr |>or entero 
del Señor.

A i como David recibió en su casa a 
McliD '(•!, Dio- nos recibe a nosotros por 

1 ' méritos del Señor Jesucristo, y a pe­
do nuestra maldad nos perdí», a y nos 

im lugar en lo. ciclos con su Hijo ama- 
di >.

I 'iiit roHteshir:
i. Ihiscar. en 2 Samuel |, cómo se lla­

mé a el hijo (le |miathái), ionio quedé» co- 
" y que edad tenia cuando i lio ocurrió,

..' En luán i ] dice que el Señor ha i<b¿ 
pr< parar algo para nosotros cu la casa 

de Dio , donde ' reino . recibidos pt»r lo? 
mi nios ibl Señor Jesús, si crecmo', en el

1 )uc íué a jircparar?
3. ¿Como se llamaba.) «I criado que n- 

1 111)0 a 1 n a de Melibose’ \ (I biun hom- 
bei de l(i di bar que lo tim i cii su casa."

Samuel 'j.
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4. ¿Cómo consiguió Siba quedarse con 
la mitad de las tierras de mi amo?

5. ¿En qué otra ocasión se mostró Da­
vid muy misericordioso para con Melibo- 
mI? 2 Samuel 21.

6. ¿En qué lugar de la carta a los Ete- 
sios se dice que Dos nos hizo scn'ar en 
|« ciclos con Cristo Jesús?

fu 7» m clones :

Citad y escribid los textos. Los que tic- 
ii 11 hasta 8 anos, conté Maran las dos pri- 

11 ras preguntas; los de 9 a 14. las cuatro 
meras; los mayores de 14. todas. En- 

\ I las contestaciones has'a el 18 de 
n zo. a Carlos de la Torre. Malvinas 912, 

nos Aires.

['dcstat o las premunías de febrero
1 Mateo 21 : 1 5.

Dad. 2 Samuel 24: 13.
2 Samuel 15: 35 36.
\ arios «aben los Salmos 1. 3. 20. 23.

17 1^- Ó/. HM). ÍO4. | IO. | í | , 1(4, |2|( 
। - 133. '34-

El Señor |esús. Salmo rio: 1.
.Mateo 22: 43-44; Marros 12: 35-3L 

ticas 20: 42-43.

testaciones ici iludas de:
'rugue: Isabel |. Doorn.
garrobo Verde: Benigno Aballas.
-unció Ester Serrano Díaz, Ramo- 
L Molina y Silveria Brilos.
nenes \ircs: María Manuela, María 
a. Minando Cosme. Irma Lina y Es- 
\ngclica Cristiano y X. emi E. Marti

ronel Suarcz: Emilia LnibLicdch 
b y Cruz: Julio Argentino. María 
y Lucio forres.

uauguelen: Ida M , Luisa E.. Rosa C. 
< I -rto E. Krügr r.

nn: Ro*a y Juan C. Bertolini. I. B.
\Mincon Eernan kz, Míonso IV- 

rTincLco. Eilomcna y Dora Di Gavia, 
uia L de v \na M. Droz, Teresa de 

•miha López. Erancisquito Vázquez. 
■ r y Elsa II. \mil.

gamillo: María y Mbcrto Carossi.
de la 'forre. Teresa y Landicea 

e. Blanca EMer y Ce terina \. Mal- 
•o y Xehda Manzoco.
-ario: DaniJ l'ermmdcz. María |., 

1. Daniel y Elda 1 hriwros. Conce|K'¡on 
mbo e I libia 1 .estajes.
tilmo; Ro«.a Leonor < hievedo.

San francisco: Rosa M. José. Miguel, 
Luisa v Xa'iv'da I Podadera. Xngcla. \ 
beiío v Elida A. Broda.

I ECOS RIOPLATENSES |
^gj ¿¿Ei-'.r-:^5.: rn: „;m^:az y:22yy5?S^Sy2:^^^^^^

Iglesia Constitución. Esta iglesia acaba de 
experimentar una dolorosa perdida con la par­
tida para la Patria celestial, de la venerable 
hermana doña Catalina Morgara de Palacio, 
taller da el 11 de febrero, a las 23 horas. Era 
la señora de Palacio uno de los miembros más 
antiguos y destacados de esta iglesia, y a 
quien todos queríamos y venerábamos, por 
sus bellas prendas de carácter y ñor la acen­
drada piedad que la distinguía Con la partida 
de esta excelente hermana, nuestra iglesia 
pierde a uno de sus elementos de mus valía 
Pero "el Señor dió, y el Señor quitó: .sea 
bendito el nombre del Señor!" Sus restos 
fueron inhumados al día sigu ente de produ­
cirse el deceso. Poco antes do salir el cortejo, 
se celebró un corto servicio, dirigiendo el pas­
tor de la Iglesia breves palabra^ a la concu­
rrencia. que las oyó < 011 tod ) r ‘rugimiento, 
terminando el señor Bowdler con una ora­
ción. En el cementerio habló el señor Bowdler 
algunas palabras y el suscripto terminó con 
una plegar a pidiendo la bendición para los 
deudos y para todos los presentes. Acompa­
ñamos a la familia de Palacio en su justo do­
lor. y a la vez deseamos que el Idos de toda 
consolación consuele y fortalezca a los deudos 
de nuestra extinta hermana, y muy especial­
mente a sus hijos, a fin de que sobrelleven 
esta irreparable pérdida con cristiana resig­
nación. J. M. Rodríguez.

Seminario Bautista de Buenos Aires

La a tivid d y el bullicio han substituid 1 el 
pacífico silencio que durante tanto tiempo rei­
nara en el amplíe lote "parque" como le lla­
man los vecinos destinado al edificio de 
nuestro pequeño Seminario. Han aparecido 
los obreros con sus correspondientes herra­
mientas, han tendido sus lineas sobre el te­
rreno, h 111 diilcaio un refugio provisorio para 
si inisni< s y ésta es la hora 011 11 1 ■ । stán ca­
vando con todo entusiasmo los cimientos de 
lo que bien pronto sera el edificio propio de 
nuestra querida institución el Semlnarli Bau­
tista. Dentro de pocos meses el edificio, que.
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si bien u.odesto, promete ser hermoso y con­
fortable, estará term nado, y la escuela de los 
profetas podrá celebrar sus clases en un lugar 
digno de su importancia y misión. No pode­
mos menos de felicitar efusivametne a los jó­
venes futuros obispos, como así a sus dignos 
profesores, por el progreso que para la insti­
tución representa esta nueva adquisición, que 
viene a llenar una sentida necesidad.—G. J. E.• • *

Huanguelén, F. C. O.— El día 1." » e febrero 
nos visitó el hermano don Andrés Landsiedel 
con su auto bíblico, trayendo un buen men­
saje para los oyentes de habla alemana, en 
una preciosa reunión al aire libre, en la chacra 
del Sr. Gellert. Luego, a pedido de los herma­
nos, dirigió dos reuniones en castellano en 
casa del que suscribe, en los que pronunció 
dos bien meditados sermones. Le acompañaba 
en el auto el joven Tudor Morris, el cual 
atiende la obra en este pueblo semanalmente, 
mientras está de vacaciones, lo cual hace vo­
luntariamente.—Adolfo E. Krüger.* • *

Lanús.—El día 11 de enero fué organizada 
en esta iglesia la Sociedad de Señoras, con la 
siguiente C. D.: Presidenta, Bidalina C. de 
Verde; secretaria, Angelina de Riveiro; teso­
rera, Laura Torran za.

Fueron elegidos diáconos de la iglesia los 
hermanos don Rafael Verde y don Claudio 
Riveiro.

Rogamos al Señor que, tanto la Sociedad de 
Señoras como los nuevos diáconos sean de 
gran bendición en el desarrollo y crecimiento 
de la obra de esta iglesia.

COLEGIO EVANGELICO BAUTISTA DE 
MENDOZA

Aviso General para el año 1925

Este Colegio abrirá la inscripción el l.° de 
marzo, iniciándose las clases el 15 del mismo 
mes.

Se recibirán pupilos, medio pupilos y exter­
nos. Los internos deberán llegar antes del 15 
de marzo.

Cursos: El Curso Primario, impartiéndose 
la enseñanza según los programas oficiales. 
Exámenes por la Inspección. Se dictarán cla­
ses sobre materias especiales, principalmente 
la Biblia.

Rogamos encarecidamente a los amigos y 
hermanos que deseen enviar sus niños o niñas 
a este Colegio, nos lo comuniquen a la breve­
dad posible, para ir anotándolos. A los que 
deseen visitarnos les agradeceremos que así

lo hagan, a fin de que se cercioren de las ven- 
tajas y comodidades que ofrecemos a sus hijos.

Por más informes, dirigirse al director.— 
F. J. Fowier, director. 

* * *

Mendoza.—Al hogar de nuestros ánodos her­
manos Soloa ha llegado una nueva bendición 
en la forma de un precioso bebé que llevará 
el nombre de David. Rogamos al Señor que 
ayude a sus padres para que puedan guiarle 
por los mininos del Señor, y llegue a ser uno 
de los adalides de Su obra.—F. J. F.

REPUBLICA DEL PARAGUAY
Asunción.—Nuestra iglesia ha tenido varias 

fiestas en estos últimos días. En la noche de 
Navidad la Escuela dominical desarrolló un 
selecto programa en conmemoración del na­
cimiento del Señor. Gracias a la dadivosidad 
de las Escuelas Dominicales de la Iglesia Sud­
oeste de Buenos Aires y del Instituto Willing- 
ham de Rosario, pudimos hacer un reparto de 
juguetitos y libros, que fueron motivo de gran 
contento para niños y jóvenes.

—Nuestra Sociedad de Jóvenes sigue en su 
actividad, teniendo que renovar pronto su Co­
misión Directiva, después del primer semestre 
de su fundación.

—Mucho se hace sentir en esta tierra la 
necesidad de más obreros que lleven el evan­
gelio a tantas regiones yermas y desoladas 
espiritualmente. El hermano Molina hizo, hace 
algunos días, un largo viaje, visitando a los 
hermanos de varios pueblos del interior, lle­
gando hasta el lejano pueblo de Ajos. En 
estos momentos se halla de nuevo en una ex­
cursión misionera, acompañado del hermano 
F. Villalón. La semilla del evangelio es sem­
brada con profusión; esperamos ansiosos el 
momento de la cosecha.—A. Sánchez Palacios.

REPUBLICA O. DEL URUGUAY
Colportaje.—Nuestro hermano don Antonio 

Fidalgo, de la Primera Iglesia de Montevideo, 
y activo colportor de la Sociedad Bíblica Ame­
ricana, ha trabajado en Montevideo y en los 
departamentos adyacentes, recorriendo gran­
des distancias en bicicleta para llevar la Bi­
blia a muchos hogares. Sus ventas del año 
1921 alcanzan a las siguientes cifras:

Biblias................................... 542
Testamentos.................... 648
Evangelios........................ 10.779

Total .... 11.969
Como puede verse, el joven Fidalgo ha he­

cho un buen esfuerzo en su obra de distribuir 
la Palabra escrita de Dios.—J. C. Q.


